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A mediados de la década de los
noventa, vi un graffiti en la Ciudad
de Guatemala que decía más o
menos “Cuando teníamos las
respuestas nos cambiaron las
preguntas”. No sé, quizás fuera
tomada de Mayo del 68. Pero
ahora, a comienzos de esta nueva
década, esta frase vuelve a tener
pleno sentido tras la caída del Muro
de Berlín en 1989. A partir de
entonces, como nunca antes
había sucedido, la Sociedad
Internacional centró su agenda en
la defensa de los Derechos
Humanos y la Democracia, en los
problemas sociales y la lucha
contra la pobreza.

Si nos remitimos al pasado, la
década de los 90 la inauguramos
con la convocatoria, el día 18 de
Diciembre de 1990, por parte de
la Asamblea General de Naciones
Unidas, de la Conferencia Mundial
de los Derechos Humanos que se
reunió en Viena en 1993.

En la Resolución 44/155 de la
AGNU se afirma, como objeto de
la Conferencia, “examinar la
relación entre el desarrollo social
y el disfrute universal de los
derechos económicos, sociales y
culturales, así como el de los
derechos civi les y polí t icos,
reconociendo la importancia de
crear condiciones en que todos

puedan dis f ru tar de esos
derechos...”. Es una de las veces
que al más alto nivel se proclama
una concepción integral de la
Humanidad.

Si bien no existía un consenso claro
en torno a al derecho al desarrollo
en las reuniones regionales
preparatorias de la Conferencia
Mundial, el Derecho al Desarrollo
ocupó un lugar prioritario en los
debates de la Conferencia,
llegando a incluirse de forma
bastante extensa en la Declaración
Final.

De esta manera, el Párrafo 10 de
la Declaración reafirmó el derecho
al desarrollo como derecho
universal e inalienable, y como
parte integrante de los derechos
humanos fundamentales. Tanto los
Estados como la comunidad
internacional deben cooperar entre
sí para asegurar el desarrollo y
eliminar los obstáculos al mismo.
Por otro lado, se afirma que la
aplicación del derecho al
desarrollo requiere polít icas
eficaces de desarrollo a nivel
nacional, así como relaciones
económicas equitativas y entorno
favorable en el plano
internacional.

A su vez, el Párrafo 11 estableció
que el Derecho al Desarrollo debe
realizarse de manera que satisfaga
de una manera equilibrada las
necesidades en materia de
desarrollo y medio ambiente de
las generaciones actuales y
futuras.

DERECHOS HUMANOS Y
DEMOCRACIA, LO QUE NOS

QUEDA POR RECORRER

En definitiva, el Derecho al
Desarrollo ocupa una parte
relevante tanto en la Declaración
Final de la Conferencia Mundial
sobre Derechos Humanos como en
el Programa de Acción resultante
de esta conferencia. De igual
manera, se ha afirmado que el
derecho humano al desarrollo esta
adquiriendo el rango de norma
de Derecho Internacional
Consuetudinario1 . En este sentido,
concreciones normativas como las
Resoluciones de la AGNU o las
Declaraciones Finales de
Conferencias Internacionales
contribuyen a aumentar el grado
de obligatoriedad del derecho
humano al desarrollo como norma
consuetudinaria.

A posteriori, las Naciones Unidas
empiezan a priorizar asuntos en la
línea de lo arriba expuesto: en el
92, la Cumbre de las Tierras
constituye un claro ejemplo. En
eventos ulteriores se tratarán otros
asuntos de gran importancia como
el Hábitat, la Población o la
Infancia. Estos fueron los temas
prioritarios de las Naciones Unidas
durante la década de los 90, bien
distintos de los temas
armamentísticos propios de la
guerra fría que caracterizaron el
periodo anterior.

Pues bien, tras el criminal atentado
del 11 de septiembre, se ha
producido una nueva militarización
de las Relaciones Internacionales,
con la consiguiente, falsa en mi
opinión, contraposición entre los
términos de seguridad y defensa, y
los de desarrollo social y defensa
de los derechos humanos.

Y así iniciamos el año 2003, en
un clima de miedo, inseguridad y
por tanto de incertidumbre. Por

*  Conferencia presentada en el foro internacional Pendientes prioritarios en derechos humanos, como parte de las actividades
académicas que se desarrollaron durante los eventos conmemorativos del décimo aniversario del inicio de labores de la
Comisión de Derechos Humanos del Estado de México, celebrada en el Aula Magna de la Universidad Autónoma del Estado
de México, el 7 de enero de 2003, Toluca, México.

1  GÓMEZ ISA, Felipe, En derecho al desarrollo como derecho humano en el ámbito jurídico internacional, Universidad de Deusto,
1995, p. 118.
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ello, creo que tiene plena vigencia
la afirmación que hiciera ese gran
intelectual y poeta que México dio
al español y a la cultura universal
que fue Octavio Paz, cuando
afirmó que el “mundo vive una
crisis de futuro”. Y con esta misma
preocupación, el periódico The
Guardian  advertía hace unas
semanas en uno de sus editoriales
que “un mundo sin optimismo es
un lugar realmente peligroso”. Y
precisamente por eso hoy nos
hemos reunido aquí autoridades y
ciudadanos de México, y este amigo
español enamorado de México al
que ustedes honran admitiéndole,
para hacer un acto propositivo,
como es conmemorar los diez años
de una Institución que el propio
Estado ha creado y entregado a
los ciudadanos para que defiendan
sus derechos ante él mismo. Así,
considero que las Organizaciones
Públicas de Defensa de los
Derechos Humanos aportan
calidad a la Democracia.

Por eso creo que hoy nos ha
convocado aquí el Comisionado
Miguel Ángel Osorno a un acto
de ilusión, de futuro. Y por eso
debemos en este lugar universitario
recordar que siguen vigentes los
postulados de las Conferencias de
Derechos Humanos y de la
Conferencia Internacional sobre
población acerca del carácter
integral que debemos dar a los
derechos humanos. Se afirmó, y
cito literalmente, que “sostenemos
una visión política, económica,
ética y espiritual del desarrollo
social basada en la dignidad
humana, los derechos humanos,
la igualdad, el respeto y la paz”,
afirmación que fue suscrita por la
práctica totalidad de los países.

Estos valores deben ser, entre otros,
los elementos fundamentales a
sostener y a propugnar si queremos
un mundo seguro y en paz. Por
supuesto que la defensa de estos

valores no debe ir en menoscabo
de una actitud de firmeza frente a
quienes con el uso de la violencia,
particularmente los terroristas,
tratan de imponernos a la mayoría
fundamentalismos excluyentes de
cualquier tipo.

En el mundo se han producido
avances y hoy, particularmente en
América Latina, nadie cuestiona los
sistemas democráticos plurales. La
democracia se ha extendido, como
nunca antes había sucedido. Hoy,
felizmente, la mayoría de los
actores políticos y sociales en
América Latina propugnan la
defensa de los derechos humanos
y el Estado Social y de Derecho
como marco imprescindible en el
que los individuos tengan unos
derechos reconocidos, normados
por el Estado, y a los que incluso
éste tiene que someterse. El
cumplimiento por todos de las
reglas es consustancial a la
democracia.

Pero el reto que tenemos por
delante, el tramo de camino que
nos queda por recorrer en este
siglo, es conseguir que la
democracia, además de ser de
medios, lo sea también de fines,
es decir, sustantiva. La democracia
no puede ser solo de
procedimientos si queremos
resolver los problemas y las
grandes diferencias del presente
siglo. A la democracia debemos
exigirle que produzca y genere
equidad social, que tome medidas,
mediante grandes consensos, que
ataje las diferencias sociales.

Vemos como la economía de
mercado genera riqueza, y ésta es
imprescindible pero también
genera desigualdad y pobres que
son arrojados a la cuneta,
excluidos. Se necesita que el estado
democrático genere la mayor
igualdad posible mediante las
políticas públicas de educación,

salud, vivienda, protección de la
infancia, de la mujer, protección
del medio ambiente y otros. Y esto
es lo que realmente legitima a un
Estado democrático entre sus
ciudadanos.

Estamos en un mundo globalizado
pero desigualmente globalizado.
Los capitales, las grandes fortunas,
pueden moverse libremente en
busca del mayor beneficio. Pero
vemos con perplejidad que no lo
pueden hacer con la misma
libertad ni los seres humanos ni
muchas de las mercancías que se
producen en los países en vías de
desarrollo.

El Fondo Monetario Internacional
o el Banco Mundial dictan políticas
económicas para todos los países,
pero no hay autoridades
supranacionales con el mismo
poder que velen por los derechos
humanos y por un bienestar para
todos los seres humanos. Y
necesitamos estas instituciones en
la época de la globalización. La
defensa de la democracia y de los
derechos humanos no puede ser
algo estático, sino que hacen falta
compromisos colectivos e
individuales.

Perfeccionar la democracia es una
obligación de todos. La democracia
es como el amor, que hay que
cuidarlo a diario si se quiere que
siga vivo. Como ciudadanos
responsables debemos hacernos
algunas preguntas con el ánimo
de perfeccionar nuestra
democracia. Entre estas cabría
citar:

? ¿A quien se le pueden pedir
responsabilidades por la crisis
bancaria internacional que afecta
a todos los países y genera por
tanto pobreza?

? ¿Qué control político pueden
ejercer los miembros de un
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parlamento sobre lo que decide el
FMI, el G-8 o la OMC?

? ¿Qué responsabilidades se les
puede pedir y ante quien a los
dueños de los grandes medios de
comunicación que pueden, por
ejemplo, en un momento
determinado, crear el pánico
respecto a la situación económica
de un país y agrandarla
enormemente?

Hoy somos todos conscientes del
enorme poder que tienen las
multinacionales, de como éstas
vulneran con escandalosa
frecuencia los derechos humanos
de muchos de sus trabajadores y
favorecen prácticas corruptas en
los países, frente a lo cual no existen
mecanismos de control operativos.

Y la paradoja está en que estas
empresas, que están fuera del
control democrático de los
ciudadanos y de los poderes
públicos en muchos casos,
concentran un enorme poder.

Esto evidencia que a diario hay que
reinventar la democracia, dotarla
de transparencia y de instituciones
eficaces que ayuden a los
ciudadanos a resolver los
problemas.

Como última reflexión, si se me
permite, señalaría que la
democracia francesa se hizo con
los eslóganes de Libertad, Igualdad

y Fraternidad. Han existido
movimientos políticos en los que
se ha puesto el acento en la
Libertad. Por otro lado, en el siglo
XIX, otros lo pusieron en la
Igualdad, incluso sacrificando la
Libertad.

Pues bien, yo creo que debemos
hacer hincapié, sin olvidarnos de
la libertad, en la Fraternidad,
entendida como una propuesta de
unión y concordia entre todos los
seres humanos, porque todos
tenemos los mismos derechos. El
objetivo que debemos perseguir es
el de la mayor libertad para todos
los seres humanos, pero la política
económica moderna es centrista y
prefiere la libertad de las cosas que
asegura tan solo la libertad de
algunas personas y proporciona
servidumbre a la mayoría. Mientras
que el triunfo de la fraternidad entre
los seres humanos, aún a costa de
la servidumbre de las cosas, puede
garantizarnos el respeto a todos los
derechos humanos y para todos los
seres humanos.

Un llamamiento de organizaciones
sociales y cívicas argentinas
comenzaba proclamando ¡¡Basta
de realidades, queremos
promesas!! Parece contradictorio,
pero refleja un sentimiento real:
queremos, necesitamos ilusión,
promesas, como dijera Octavio
Paz, “queremos futuro”, por eso
hemos acudido hoy aquí, a una
convocatoria esperanzadora.


